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Diversos enfoques basados en antecedentes humanísticos y etnográficos han 
examinado el lugar. El distrito de Beyoğlu ofrece una amplia variedad de 
experiencias socioespaciales dentro de los interiores urbanos de Estambul. 
Exploramos cómo y a través de qué mecanismos las experiencias multisensoriales 
dan forma y mejoran los ensamblajes en los interiores urbanos históricos. El 
pensamiento de ensamblaje se ofrece no tanto como una teoría, sino más bien como 
un conjunto de herramientas intelectuales para comprender cómo funcionan los 
lugares. El estudio empleó el método «sensewalking», un enfoque creativo y móvil, 
para investigar los atributos visuales, auditivos y táctiles de los interiores urbanos. 
El debate demostró que los ensamblajes urbanos surgen de las identidades fluidas, 
las interconexiones socioespaciales, las funciones, las actividades y las experiencias 
multisensoriales. El estudio beneficia al diseño y la planificación de interiores 
urbanos, ya que sus resultados respaldan las iniciativas de creación de espacios y el 
potencial urbano futuro. 
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1. Introducción 

os interiores urbanos no pueden clasificarse como absolutos, universales o no 
experienciales (Agnew, 2011; Attiwill, 2011, 2020; Henshaw, 2013; Medway, 2014; Soja, 
2008; Thibaud, 2011). Diferentes fenómenos dan forma a la concepción del interior urbano 

(Jive’n y Larkham, 2003; Lynch, 1995). La proporción y las dimensiones de los edificios, la textura 
de las calles, los componentes visuales, los sonidos, los olores, los colores, las características 
cinestésicas, la suavidad o dureza de los materiales del pavimento, la conexión entre las funciones 
y la opacidad de las fachadas provocan un apego al interior urbano (Bull, 2020; Degen y Rose, 
2012; Henshaw y Cox, 2009; Mace, 2014; Mattern, 2008) (véase la figura 1).  

Figura 1. La foto muestra un interior urbano. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

La idea de ensamblaje tiene en cuenta la complejidad temporal, espacial, social y multisensorial 
de los interiores urbanos (Dovey, 2009; Leveratto, 2019; Poot et al., 2015, 2018). Se refiere a las 
dimensiones experienciales, materiales y representativas del interior urbano. Deleuze y Guattari 
se asocian principalmente con el concepto de ensamblaje (Bowden, 2020). El enfoque de 
ensamblaje de Dovey, una forma fundamental de comprender la percepción del interior urbano 
se refiere al flujo de la vida, de las personas y de los materiales que crean un sentido emergente 
del lugar (Dovey, 2009).  

El distrito de Beyoğlu en Estambul es un ejemplo de interior urbano con una coherencia 
notable, caracterizado por elementos sensoriales y espaciales contrastantes, conexiones y flujos 
(Bartu, 1999; Dokmeci y Ozus, 2005). La plaza Taksim y la calle Istiklal, en Beyoğlu, constituyen 
un centro peatonal que encarna la memoria cultural, la historia, el patrimonio intangible y la vida 
sociocultural de la ciudad (Cezar, 1991; Erem y Şener, 2008). La zona ha mantenido un ambiente 
animado, caracterizado por una serie de experiencias multisensoriales que las personas viven a 
través de sus ojos, oídos y piel. Los edificios, con sus diversas funciones (véase la figura 2), sus 
variados estilos arquitectónicos y su ecléctica mezcla de habitantes y actividades, reflejan los 
complejos ensamblajes urbanos. 
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Figura 2. La primera foto muestra la plaza Taksim, con la iglesia de Hagia Triada y la recién construida 
mezquita de Taksim. La segunda foto muestra a personas caminando por la calle Istiklal durante el día. La 
tercera imagen muestra el Centro Cultural Yapi Kredi en la plaza de Galatasaray. La última foto muestra la 

plaza Tunnel. Las fotos fueron tomadas en julio de 2023 durante el estudio «solo sensewalking». 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

La plaza Taksim es un centro sociocultural famoso por sus auténticos restaurantes de postres, 
tiendas de ropa de segunda mano y hoteles boutique en el distrito histórico de Estambul, Turquía. 
Con su ubicación céntrica, su diseño bien organizado y sus diversas funciones, es uno de los 
espacios públicos más importantes de Turquía, al servicio de una base de usuarios heterogénea. 
En ella se encuentran la mezquita de Taksim, el parque Gezi, el Monumento a la República, el 
histórico edificio Taksim Maksem (edificio de almacenamiento de agua de Taksim), así como 
khans y pasajes. La plaza está considerada como el centro de transporte más complejo de 
Estambul dentro de su extensa red de transporte. La zona es un destino muy popular entre los 
turistas y la población nativa de Estambul. La calle Istiklal, una larga calle peatonal, termina en la 
plaza Taksim. El lugar no puede definirse mediante geometrías abstractas (Jackson, 1994; 
Jorgensen y Stedman, 2001); no está separado de la forma material, de la interpretación cultural 
y de las prácticas de la vida cotidiana (Pallasmaa, 2011; Salah Ouf, 2001; Sheller y Urry, 2004). La 
zona se distingue por sus posibilidades urbanas. Personas de todo tipo comparten el interior 
urbano a través de diversos usos espaciales. Sus valores, sentimientos, creencias y percepciones 
dan forma a las experiencias urbanas multisensoriales que se producen entre los individuos y el 
entorno físico. Las experiencias urbanas multisensoriales diseñan las actividades, los significados 
y los sentimientos del lugar. 

Después de la década de 1980, los interiores urbanos de la plaza Taksim y de la calle Istiklal se 
orientaron hacia objetivos neoliberales centrados en el capital. El interior urbano ha cambiado 
constantemente, pero debido a proyectos de renovación de gran envergadura, su infraestructura, 
uso del suelo, organización espacial y actividades se han modificado rápidamente (Dinçer, 2011; 
Elicin, 2014; Yucesoy, 2008). Las experiencias urbanas multisensoriales, que incluyen 
composiciones visuales, auditivas y hápticas, que hacen que la zona se distinga de otros interiores 
urbanos, se han visto influidas especialmente desde la década de 2000 (Paramita et al., 2014; 
Rodríguez y Azenha, 2014).  

El estudio investigó principalmente cómo perciben los usuarios las experiencias urbanas 
multisensoriales. Las preguntas de investigación se referían a cómo se ha condicionado, vivido y 
experimentado el interior urbano. En este estudio, empleamos el método sensewalking (Adams y 
Askins, 2009; Henshaw y Cox, 2009; Henckel, 2019), que combina métodos de investigación 
cualitativa de observación, toma de notas y fotografía. Caminar es una actividad fundamental que 
interactúa con los interiores urbanos a través de una actuación creativa sensorial-espacial. El 
paseo sensorial fue fenomenológico, con el objetivo de obtener conocimiento sobre las 
dimensiones multisensoriales de los ensamblajes urbanos de la región. Se centró en las 
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experiencias visuales (basadas en la vista), auditivas (basadas en el sonido) y táctiles (basadas en 
las características hápticas) del lugar. 

2. Revisión bibliográfica 

2.1. ¿Qué significan los ensamblajes en el lugar? 

Podemos pensar en el ensamblaje de diversas maneras; no existe una concepción general del 
ensamblaje como énfasis descriptivo en cómo se unen los diversos componentes. En filosofía, la 
idea de ensamblaje postula que las personas, los objetos o las ideas se unen de forma aleatoria y 
cambiante para formar un todo que es más que la suma de sus partes. Los ensamblajes consisten 
en componentes humanos y no humanos, materiales e inmateriales que pueden cambiar con el 
tiempo. Sus propiedades surgen de las interacciones entre las partes, no de un único componente. 
Ninguna parte determina por completo la función ni la identidad de un ensamblaje. Los 
componentes mantienen su independencia y pueden unirse o separarse sin perder su propia 
identidad.  La idea del ensamblaje rechaza la noción de que las partes derivan su identidad 
únicamente del todo. En cambio, los componentes mantienen su independencia, lo que les permite 
ser eliminados y reasignados sin perder su identidad. Los ensamblajes se describen como 
multiplicidades basadas en diferencias relacionales, en lugar de un núcleo compartido, lo que 
permite la coexistencia de elementos diversos (Buchanan, 2017; DeLanda, 2016; Dewsbury, 
2011). 

Las ideas de Heidegger sobre la relación entre las sensaciones y los interiores urbanos son 
intrigantes y esenciales para el concepto de ensamblaje. Los ensamblajes urbanos dependen de 
los sentidos corporales, que dan lugar a narrativas y formas construidas (Malpas, 2013, 2017). La 
noción de ensamblaje de Dovey esboza una concepción del interior urbano en términos de 
«devenir en el mundo». La idea es crear un concepto de interior urbano dinámico, abierto y fluido 
que contraste con la noción heideggeriana de «ser en el mundo» (Dovey, 2009). Este contexto 
también tiene sus raíces en la filosofía deleuziana de la formación y el cambio (Grosz, 2003; 
Deleuze y Parnet, 2007). Percibir el interior urbano implica formar parte de los ensamblajes 
urbanos (Dovey, 2009, 2013). La siguiente figura ilustra cómo Dovey sustituye la ontología de 
Heidegger del «ser en el mundo» por una noción más deleuziana del «devenir en el mundo» 
(Dovey, 2009) (véase la figura 3). 

Figura 3. Este gráfico muestra la sustitución de Dovey de la noción de interior urbano, del enfoque de 
Heidegger al de Deleuze, bajo la idea de Dovey (2009). 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

La concepción del ensamblaje se construye a partir de la percepción del interior urbano como 
una composición socioespacial y como un habitus encarnado. El equilibrio entre la unidad y la 
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diversidad es un ideal que recorre todas las descripciones del ensamblaje. El carácter sensorial de 
un interior urbano es un término crucial que abarca los atributos físicos y sociales de los 
ensamblajes urbanos. El interior urbano abarca tanto aspectos sociales y materiales como 
elementos inmateriales. La percepción del interior urbano se plasma principalmente a través de 
palabras como «sentido», «sensación», «identidad» o «atmósfera». Los interiores urbanos son 
sociales, espaciales, fluidos y multifacéticos en sus relaciones entre las personas y la forma 
construida. En el interior urbano, los caracteres multisensoriales no se conciben como fijos, 
purificados o cerrados, sino que se describen como diversos, mixtos y dinámicos. 

2.2. Beyoğlu como interior urbano de ensamblajes urbanos 

Estambul experimentó dos grandes períodos de crecimiento en el siglo XX que influyeron 
enormemente en su paisaje urbano. El primero se produjo durante la industrialización de Turquía 
en los años cincuenta y sesenta, mientras que el segundo comenzó a principios de los ochenta con 
la liberalización económica. La ciudad se ha expandido de nuevo debido a la integración de 
Turquía en los mercados mundiales. Muchos edificios antiguos y trazados urbanos han quedado 
obsoletos en medio de este renacimiento económico. El auge más reciente, entre 2000 y 2009, se 
caracterizó por un crecimiento más planificado, principalmente a través de proyectos de vivienda 
formales emprendidos tanto por el sector público como por el privado. La población creció 
rápidamente y la economía de Turquía se integró plenamente en los mercados mundiales. La renta 
per cápita aumentó y la infraestructura de Estambul mejoró significativamente durante este 
periodo. El sector de la construcción desempeñó un papel crucial en el impulso de esta 
recuperación económica. Además, la constante amenaza de terremotos condiciona los proyectos 
de transformación urbana en curso y previstos en Estambul (Dinçer, 2011; Ozus et al., 2011). 

Los interiores urbanos se experimentan a través de múltiples sentidos (Bruce et al., 2015; 
Howes, 2006; Howes y Classen, 2013; Tuan, 1975, 1997). Los estudios sobre las relaciones entre 
la percepción sensorial y el entorno arquitectónico (Eberhard, 2007), la anatomía y los contextos 
cerebrales (Gallese, 2015) y la naturaleza encarnada de los entornos arquitectónicos (Mallgrave, 
2012, 2013) se refieren a experiencias multisensoriales. Gracias a las filosofías fenomenológicas 
de Merleau-Ponty (1965) y a las prácticas etnográficas (Dovey, 2009; Yaneva, 2009), los interiores 
urbanos se describen a través de los influyentes roles de los rasgos multisensoriales. 

Los escritos de Lefebvre proporcionan un útil conjunto de herramientas conceptuales para 
revelar la espacialidad del interior urbano y los sentidos. El interior urbano se produce a través 
de la vida social y de las prácticas cotidianas. Las respuestas sensoriales del interior urbano se 
diseñan teniendo en cuenta las relaciones sociales, las manifestaciones físicas y sociales y las 
experiencias cotidianas. El interior urbano media las identidades urbanas, la vivienda y la vida 
cotidiana a través de prácticas sensoriales-espaciales y de flujos materiales (Lefebvre, 2012; 
Simonsen, 2005). 

Dovey diseña su idea de ensamblaje para ir más allá de la visión de los interiores urbanos como 
esencialmente cerrados, estabilizados o acabados. El interior urbano se vive, se encarna, se 
estructura, se ordena, se transforma, se infiltra y se negocia. El interior urbano es un conjunto 
dinámico de personas y entorno, tanto material como experiencial, así como espacial y social. Un 
interior urbano que no está abstraído de la vida cotidiana. En lugar de las concepciones 
fenomenológicas abstractas, la vida cotidiana se integra con las relaciones socioespaciales a través 
de los sentidos. El ensamblaje opera en contra de cualquier noción del interior urbano como algo 
contenido o estable (Dovey, 2009). 

El distrito de Beyoğlu (en turco, Beyoğlu significa «el hijo del señor») se encuentra en la parte 
europea de Estambul, al otro lado de la península histórica, que se extiende a lo largo del Cuerno 
de Oro. Junto con la población musulmana, Beyoğlu ha tenido una importante población no 
musulmana desde la época otomana. En el siglo XVIII comenzaron a abrirse diversas tiendas para 
atender a los habitantes de la zona. Las poblaciones no musulmanas trajeron sus tradiciones, 
costumbres y culturas a la zona, convirtiéndola en una de las regiones más cosmopolitas de 
Estambul. A finales del siglo XIX, diversos grupos sociales, entre ellos artistas, intelectuales y 
escritores, comenzaron a disfrutar de la zona a través de diversas actividades urbanas. Era uno de 
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los distritos más sofisticados de la ciudad y un importante centro para disfrutar del ambiente 
bohemio. Muchas tiendas, cafeterías, discotecas y bibliotecas interesantes de Beyoğlu han 
contribuido a personalizar el carácter urbano único (Cezar, 1991; Demirkol-Ertürk y Paker, 2014; 
Sandıkcı, 2015). Debido a la construcción de mansiones de lujo por parte de la población nativa 
no musulmana, la disposición física y la estructura sociocultural del interior urbano sufrieron 
cambios significativos después del siglo XIX. Con sus galerías de arte, estudios de diseño, 
mezquitas, iglesias y sinagogas, el lugar presenta una mezcla ecléctica de dimensiones sensoriales 
(Cezar, 1991; Maessen, 2022). 

Los edificios históricos de finales de la era otomana simbolizaban el patrimonio intangible y la 
complejidad cultural del interior urbano, pues contribuían a enriquecer el rico y diverso tejido 
urbano de la zona. Beyoğlu siguió siendo la región más destacada después del primer cuarto del 
siglo XX. Sin embargo, el interior urbano ya no era lo que había sido antes, debido a los vínculos 
multisensoriales; las experiencias de la vida cotidiana asociadas a las diferentes dimensiones 
sensoriales del interior urbano comenzaron a cambiar. 

A finales de la década de 1920, tras el establecimiento de la nueva República Turca, comenzó a 
surgir una diferenciación en los estilos de vida en Estambul. Se observaron varias tendencias en 
el uso sociocultural y espacial de los interiores urbanos (Kentel, 2018; Maessen, 2021; Woodall, 
2008). Las ilustraciones visuales de la zona mostraban a diversos grupos de todas las 
nacionalidades disfrutando de tabernas y cabarets de nuevo estilo (Aksoy y Robins, 2011; Ekdi y 
Çıracı, 2015). 

Los aspectos tangibles del interior urbano, donde se fomentan la tecnología, la movilidad y la 
materialidad, son características fundamentales de la intervención humana (Thrift, 2004). La 
plaza Taksim y la calle Istiklal en Beyoğlu fueron el campo de pruebas de la nueva República 
después de la década de 1920 (Demirkol-Ertürk y Paker, 2014). La implementación del urbanista 
Henri Prost durante la década de 1930, esencialmente en línea con la visión secular de la 
República de Turquía, transformó los interiores urbanos de la zona. Los cuarteles militares, que 
se utilizaron como estadio de fútbol en la plaza Taksim hasta 1921, se convirtieron en un parque 
en 1943 (Maessen, 2017, 2024). Entre 1923 y 1950, la República de Turquía se caracterizó por 
una rápida modernización impuesta desde arriba. Ni las estructuras físicas urbanas ni los 
servicios urbanos estaban bien adaptados para satisfacer las nuevas demandas tecnológicas, por 
lo que los edificios y las infraestructuras requerían una modernización. Debido a la estrecha, 
antigua y limitada red de circulación, la estructura física de Beyoğlu se consideraba inadecuada 
para vehículos de gran tamaño. El tejido urbano original estaba orientado a los peatones y la zona 
comenzó a modificarse para el uso de vehículos de gran tamaño (Demirakın, 2006; Tekeli, 2010; 
Ekdi y Çıracı, 2015). 

Después de la década de 1960, la zona comenzó a perder su tejido urbano histórico original 
debido a los proyectos de renovación y la auténtica organización espacial de Beyoğlu comenzó a 
deteriorarse a medida que empeoraba el deterioro urbano. Beyoğlu fue el centro cultural y 
comercial de Estambul hasta la década de 1960, cuando la población de la ciudad comenzó a crecer 
debido a la migración (Enlil, 2011; Mutman y Turgut, 2018). Después de la década de 1970, el 
territorio histórico experimentó un cambio demográfico y se vio afectado por zonas deterioradas 
como consecuencia de unos esfuerzos de rehabilitación urbana inadecuados (Aksoy y Robins, 
2011; Özbek, 2020). Debido a la destrucción, el grupo de altos ingresos se trasladó a las nuevas 
zonas de Estambul. La demografía y el aspecto urbano de Beyoğlu sufrieron cambios significativos 
hasta finales de la década de 1980 (Aksoy y Robins, 2011; Ertep, 2009; Sandıkcı, 2015). 

En el interior urbano, tras las oleadas de globalización de la década de 1980, se llevaron a cabo 
intervenciones urbanísticas erróneas y severas. Las intervenciones urbanísticas han dado lugar a 
renovaciones, modificaciones y la demolición del tejido histórico de edificios de la zona. A 
continuación, se implementaron algunas medidas de protección para evitar el deterioro 
arquitectónico y sociocultural de la calle Istiklal (Dokmeci y Ozus, 2005; Enlil, 2011; Ertep, 2009). 
La Asociación para el Embellecimiento y la Preservación de Beyoğlu fue fundada en 1985 por el 
gobernador local. El objetivo principal de la fundación era mejorar los hábitats socioculturales del 
interior urbano. El proyecto de conservación de 1986 condujo directamente a la renovación y 
peatonalización de la zona en 1990. Se tomaron medidas para mejorar el atractivo de la zona, 
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especialmente para el sector empresarial. La transformación de la calle Tarlabaşı, que conecta 
Taksim con la península histórica y se extiende hacia el oeste a lo largo del límite de la zona de 
Galata-Pera, en una avenida, fue una intervención radical (Eraydın y Demirdağ, 2017; Ertep, 2009; 
Maessen, 2022, 2024). Las modificaciones afectaron a la composición arquitectónica y a la 
distribución espacial. En 1993, la calle Istiklal se peatonalizó por completo. La calle peatonal 
Istiklal, con la plaza Taksim, floreció como centro neurálgico; las acciones políticas urbanas, las 
protestas estudiantiles y las manifestaciones tuvieron lugar en la zona de los khans históricos, los 
pasajes y los tranvías rojos que circulaban desde la plaza a lo largo de la zona (Özakın, 2011; 
Sandıkcı, 2015; Sert & Tunçay, 2014). 

Las texturas de los edificios históricos han dominado el uso espacial de la zona. En términos de 
diversidad funcional, los khans y los pasajes históricos dieron forma a las actividades en el interior 
urbano. A partir de la década de 2000, las transformaciones urbanas fueron impulsadas por la 
reorganización económica, los desarrollos basados en el transporte y la globalización (Eraydın y 
Demirdağ, 2017; Öz y Eder, 2012; Uluengin y Turgut, 2018). Debido a la aparición de nuevas 
actividades en la estructura social y cultural en constante cambio, la zona fue testigo de una 
proliferación de nuevos tipos de manifestaciones y reuniones sociales. Estas comenzaron a 
rediseñar las identidades urbanas multicapa del interior urbano mediante la cooperación del 
tiempo y la tecnología (Birkalan-Gedik, 2011; Ekmekci, 2014; Eren y Aktuğlu Aktan, 2025; Erkut 
y Sharizi, 2014; Shirazi y Erkut, 2014). 

3. El método: Sensewalking, una forma creativa de investigación urbana 

La conceptualización espacial de Merleau-Ponty sobre el carácter heterogéneo del lugar indica la 
percepción espacial. El cuerpo habita el mundo a través de la percepción, los sentidos y la acción. 
Las acciones del cuerpo son la raíz última de la experiencia, proporcionándonos sensaciones en el 
interior urbano. Las acciones cotidianas son movimientos que nos permiten percibir el interior 
urbano a través de pistas sensoriales (Merleau-Ponty, 2004), un interior urbano cuya percepción 
espacial está vinculada a los sentidos a través del cuerpo. Las experiencias corporales nos aportan 
prácticas espaciotemporales, así como la fluidez y el carácter dinámico del lugar (Relph, 1997). 
Podemos adaptarnos sensorialmente a nuestro entorno explorando los objetos espaciales a 
medida que nos movemos por un lugar (Fielding, 2014; Merleau-Ponty, 2004). 

El interior urbano está constituido activamente por la movilidad, el movimiento de las 
personas, las acciones y los sentidos. Caminar es la forma más típica de explorar el interior urbano 
con nuestro potencial corporal (Springgay y Truman, 2017). Las experiencias urbanas 
multisensoriales y las metodologías encarnadas están estrechamente relacionadas (O'Neill y 
Hubbard, 2010; Pink, 2015; Wunderlich, 2008). En este estudio, empleamos el sensewalking, un 
método de investigación urbana, para explorar las dimensiones sensoriales de los interiores 
urbanos. El sensewalking comenzó en la década de 1960 como un enfoque para explorar las 
experiencias urbanas, tanto físicas como sensoriales. Desde entonces se ha utilizado en diversas 
disciplinas para la investigación, la educación y la documentación. El sensewalking, que surgió 
durante el auge de la percepción ecológica y de la geografía perceptiva, incluye estudios como los 
soundwalks y los smellwalks, que involucran a los participantes en el proceso de investigación 
(Adams y Askins, 2009; Bruce et al., 2015; Henshaw, 2013; Yue et al., 2024). 

La técnica hace hincapié en las experiencias multisensoriales, y el paseo sirve para conectar 
con un lugar e interpretarlo a través del cuerpo y los sentidos. Requiere caminar por el interior 
urbano mientras se presta atención a las señales multisensoriales del entorno circundante. El 
proceso de paseo sensorial suele implicar que un investigador realice el trabajo de campo y que 
los paseantes recorran el interior urbano siguiendo una dirección específica o un conjunto de 
puntos y nodos. El paseo se realiza en solitario, con más paseantes o en grupo. Durante el proceso, 
los paseantes se centran en uno o más sentidos corporales para ir más allá de la hegemonía de lo 
visual. Los sonidos, los olores, las temperaturas, las texturas, los patrones o las formas de los 
edificios se centran en el tema del estudio. 

Realizamos tres sesiones de paseos sensoriales (una individual y dos en grupo) en la zona de 
Beyoğlu. Caminar era una herramienta potencialmente creativa para investigar las experiencias 
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urbanas multisensoriales. Se llevaron a cabo una sesión de «paseo sensorial en solitario» y dos 
sesiones de «paseo sensorial en grupo» en Beyoğlu, durante las temporadas de verano y otoño de 
Estambul. Los caminantes (participantes en el estudio) caminaron y experimentaron el lugar en 
días laborables de julio y octubre de 2023 durante el día, tras proporcionar su consentimiento 
informado por escrito antes de los paseos. 

Las caminatas fueron realizadas por 45 participantes adultos de diversas edades y 
antecedentes profesionales; cada caminante participó en una sola caminata. La mayoría de los 
participantes vivían en Estambul; solo cuatro eran extranjeros. Como base para el trabajo de 
campo del paseo sensorial, se pidió a los participantes que recorrieran la ruta seleccionada 
(https://maps.app.goo.gl/EpeebN2zsLobAyCh7) y se detuvieran para comentar sus experiencias 
multisensoriales del interior urbano. Una sesión de paseo sensorial duraba casi tres horas. El paseo 
sensorial en grupo se realizaba en días laborables entre las 10 de la mañana y la 1 de la tarde. Dos 
personas (un hombre y una mujer) realizaron un paseo en solitario. Los participantes caminaron 
individualmente por el interior urbano, centrándose en las cualidades visuales, los sonidos y las 
características táctiles de la zona. Se investigaron los materiales de las fachadas, los patrones y los 
colores de los edificios, el trazado de las calles, así como los olores y sonidos. Para las sesiones de 
paseo sensorial en grupo, 43 personas (23 hombres y 20 mujeres) recorrieron la ruta entre las 
plazas Taksim, Galatasaray y Tunnel (véase la figura 4). Los participantes observaron el entorno, 
tomaron notas y describieron las experiencias que presenciaron. El paseo sensorial fue un proceso 
dinámico que capturó las experiencias urbanas multisensoriales, ya fueran visuales, auditivas o 
táctiles. El método se diseñó para comprender cómo perciben los participantes las dimensiones 
sensoriales de los interiores urbanos. 

Figura 4. La plantilla del paseo sensorial. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

Éramos conscientes de que era imposible descodificar la totalidad de las experiencias 
sensoriales relacionadas con los ensamblajes urbanos, ni tampoco era posible hacerlo utilizando 
métodos cualitativos o cuantitativos. La edad de los participantes en el estudio de sensewalking 
era muy variada, desde los 18 hasta los 64 años. Veintitrés hombres y veinte mujeres adultas 
participaron en los paseos en grupo, mientras que el paseo en solitario fue realizado por dos 
adultos (un hombre y una mujer). Cada paseo duró casi tres horas, durante las cuales los 
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participantes respondieron preguntas y tomaron notas utilizando la plantilla que se les 
proporcionó de antemano. La familiaridad con los interiores urbanos puede influir en las 
experiencias sensoriales individuales; en este estudio, un pequeño porcentaje de los participantes 
conocía la zona a diario. No pudimos presentar la diversidad demográfica de la zona, ya que 41 de 
los 45 caminantes eran turcos. Las caminatas, tanto en solitario como en grupo, se centraron en 
experiencias urbanas sensoriales que iban más allá de lo visual. Si las caminatas se hubieran 
realizado en distintos momentos del día, se habrían podido ampliar los datos sobre cómo los 
caminantes evalúan las dimensiones multisensoriales. Los factores psicológicos y los aspectos 
biológicos afectarían a las cualidades sensoriales de los paseos, ya que pueden proporcionar 
ventajas o desventajas adicionales para evocar o provocar respuestas experienciales. El método 
basado en los paseos no capta, registra ni descodifica completamente todas las experiencias 
multisensoriales de la zona. Teniendo en cuenta la muestra relativamente pequeña de paseantes 
(45 personas), el resultado no aportó mucha información sobre las experiencias multisensoriales 
que caracterizan los interiores urbanos de la zona. 

4. Los resultados 

Las sesiones de paseos sensoriales en Beyoğlu revelaron cómo las capas históricas, los cambios 
socioculturales y las estructuras físicas del distrito se unen para crear complejas experiencias 
urbanas multisensoriales. Los resultados muestran que las cualidades visuales, auditivas y táctiles 
de la zona están influenciadas no solo por los procesos de transformación urbana a largo plazo, 
sino también por la participación activa de los caminantes en las calles, los pasajes y las texturas 
arquitectónicas. A lo largo de los paseos sensoriales, los participantes describieron 
sistemáticamente Beyoğlu como un interior urbano animado en el que las experiencias 
sensoriales se construyen, se fusionan y se influyen mutuamente, creando un paisaje experiencial 
único que refleja tanto su continuidad histórica como su transformación urbana continua. 

4.1. Hallazgos visuales 

Los caminantes destacaron constantemente la diversidad visual de Beyoğlu como un aspecto 
sensorial clave del interior urbano. Los históricos khans, patios y fachadas ornamentadas de los 
edificios del distrito sirven como importantes hitos visuales que representan su rica historia 
cultural desde finales del periodo otomano (Cezar, 1991; Maessen, 2022). Los participantes 
describieron las fachadas como «texturizadas», «estratificadas» y «envejecidas», destacando a 
menudo el contraste entre los edificios que han sido restaurados o renovados y los que muestran 
signos de deterioro o degradación material. Esta dualidad visual refleja los cambios urbanos más 
amplios que se han producido desde el siglo XIX, entre los que se incluyen la modernización 
impuesta desde arriba, las demoliciones a gran escala y los esfuerzos de renovación que han 
alterado su entorno construido (Demirakın, 2006; Ekdi y Çıracı, 2015; Tekeli, 2010). 

La disposición espacial, con pasajes y pasillos estrechos, calles laterales bien iluminadas y 
amplias plazas públicas, era percibida por los peatones como un interior urbano que se despliega 
y se revela continuamente a través del movimiento. La calidad de los pasajes y las arcadas mejora 
la experiencia del descubrimiento visual, mientras que la plaza Taksim y las partes más amplias 
de la calle Istiklal ofrecen vistas amplias y abiertas vinculadas a la diversidad social y la actividad 
política (Özakın, 2011; Sandıkcı, 2015; Sert y Tunçay, 2014). La atención de los caminantes suele 
desplazarse entre los elementos arquitectónicos destacados y los pequeños detalles urbanos, 
como carteles, caligrafía, obras de arte o escaparates, lo que pone de relieve que el interior urbano 
es un conjunto dinámico y no un espacio fijo y cerrado (Dovey, 2009). 

Los participantes en sensewalking destacaron la vitalidad de los espacios comerciales, como las 
tiendas de moda, las librerías, las cafeterías y los restaurantes, como elementos visuales clave. 
Observaron que los pisos superiores, los patios, las escaleras y las zonas de transición ilustran 
cómo las características espaciales permiten usos estratificados y multifuncionales. Estas 
observaciones ponen de relieve que la experiencia visual del interior urbano no solo está 
influenciada por la arquitectura, sino también por las actividades socioeconómicas integradas en 
la vida cotidiana. 
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4.2. Conclusiones auditivas 

La experiencia auditiva se convirtió en un elemento esencial para la percepción que los peatones 
tenían de la identidad sensorial de Beyoğlu. El distrito se describía a menudo como polifónico, con 
paisajes sonoros en capas que reflejaban su historia multicultural, sus extensas redes de 
transporte y su vibrante actividad peatonal. Los participantes en sensewalking observaron una 
mezcla constante de ruidos mecánicos, actividad humana y sonidos naturales, como bocinas de 
coches, timbres de tranvías, pasos, músicos callejeros, gaviotas, gritos de vendedores y múltiples 
idiomas hablados en público. Estos patrones sonoros respaldan las teorías de que los espacios 
urbanos están configurados por flujos, movimientos e interacciones (Augé, 2020; Cuba y 
Hummon, 1993). 

Dos elementos sonoros destacaron por ser especialmente simbólicos: el timbre del nostálgico 
tranvía rojo y la llamada a la oración (ezan) de la mezquita Huseyin Aga. El timbre del tranvía 
servía como señal sonora rítmica, marcando los paseos y reforzando la sensación del paso del 
tiempo. El contraste entre el ezan y las campanas de las iglesias refleja la historia sonora 
multicultural del distrito y destaca la coexistencia de mezquitas, iglesias y sinagogas en su paisaje 
arquitectónico. Esta superposición de sonidos creó lo que los participantes describieron como un 
«interior urbano armonizado», en consonancia con investigaciones que indican que los paisajes 
sonoros derivan su significado de la memoria cultural y de la experiencia vivida (Bloomer et al., 
1977). 

Los caminantes señalaron que las infraestructuras de transporte, como el metro, los autobuses, 
los taxis y los funiculares, añaden un zumbido mecánico a Beyoğlu, creando una sensación de 
movimiento perpetuo. Esto puso de relieve que el paisaje sonoro del distrito está estrechamente 
vinculado a sus tendencias de movilidad y a los esfuerzos de modernización urbana desde el siglo 
XX (Demirkol-Ertürk y Paker, 2014; Eraydın y Demirdağ, 2017). 

4.3. Hallazgos hápticos 

Las cualidades hápticas de Beyoğlu se expresaron vívidamente en los relatos de los participantes 
sobre las superficies, las temperaturas y la tactilidad de las formas construidas. Las diferencias 
materiales del mármol, la piedra, el hormigón, las restauraciones pulidas y las texturas históricas 
rugosas influyeron en la forma en que los peatones experimentaban físicamente el entorno. 
Muchos participantes informaron que percibían superficies «frías», «históricas» u «ornadas» a 
través del contacto corporal indirecto, como apoyarse en las paredes, agarrarse a las barandillas, 
rozar los bordes de los pasillos o pisar pavimentos irregulares. Estas respuestas concuerdan con 
la idea de que los materiales de construcción sirven como extensiones de la práctica 
multisensorial, mediando la experiencia táctil de los ensamblajes urbanos (Mallgrave, 2012, 
2013). 

Los caminantes también notaron diferencias microclimáticas, como cambios de temperatura 
en los pasillos, cambios de luz y sombra, y compresión espacial en los pasillos estrechos. Estos 
factores moldearon su percepción encarnada del movimiento, lo que respalda la idea de Merleau-
Ponty de que la acción corporal es clave para percibir las variaciones espaciales (Fielding, 2014; 
Merleau-Ponty, 2004). La densidad urbana, los nichos de asientos públicos y las características 
texturizadas de las calles, como los adoquines y los pavimentos irregulares, intensificaron la 
experiencia táctil. 

A través de observaciones visuales, auditivas y hápticas, los caminantes describieron Beyoğlu 
como un entorno rico y multisensorial en el que los cambios urbanos históricos son perceptibles 
a través de los sentidos. Los resultados sugieren que las experiencias multisensoriales no son 
características aisladas, sino aspectos interconectados de cómo las personas perciben los 
interiores urbanos. Los resultados del paseo sensorial demuestran que los encuentros sensoriales 
median la memoria cultural, la diversidad social y la identidad en evolución del distrito, 
reforzando el concepto de los interiores urbanos como espacios vivos, dinámicos y negociados 
(véase la figura 5). 
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Figura 5. Hallazgos basados en experiencias multisensoriales de Beyoğlu (Fuente: los autores). 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

5. Discusión 

5.1. El interior urbano histórico de Estambul a través de las cualidades visuales, 
auditivas y táctiles 

El factor crítico para transformar el entorno en un interior urbano se basa en la experiencia 
(Cresswell, 1992; Gussow, 1971; Manzo y Devine-Wright, 2013). El enfoque fenomenológico de 
los interiores urbanos se centra en las experiencias de los usuarios (Relph, 1970; Norberg-Schulz, 
1980). Las experiencias dentro del interior urbano son el contenedor de la vida cotidiana (Beidler 
y Morrison, 2016; Degen, 2008; Seamon, 2013; Trejo, 2011). Debido a la naturaleza compleja de 
las experiencias, la plaza Taksim y la calle Istiklal son agrupaciones socioespaciales de 
interconexiones urbanas, en las que las identidades interiores urbanas y los usos funcionales 
surgen de los flujos entre las experiencias urbanas. Las experiencias sensoriales del interior 
urbano generan un esquema corporal. El interior urbano tiene sus dimensiones multisensoriales. 
La zona tiene una textura reconocible, con tiendas veteranas, cafeterías pequeñas, pero bien 
diseñadas y restaurantes auténticos. El laberinto de pasajes estrechos y la atmósfera luminosa de 
las calles laterales que se abren a las zonas distintivas son productivas a ambos lados. El interior 
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urbano presenta una amplia gama de atmósferas. Las siguientes imágenes nos muestran los 
espacios interiores de los pasajes largos y sombríos de la zona. Las superficies interiores 
ornamentadas, los patrones y los materiales de construcción revelan las ricas identidades hápticas 
del interior urbano (véase la figura 6). 

Figura 6. Los estrechos pasillos y patios de la zona. Las fotos fueron tomadas en octubre de 2023 durante 
el estudio «group sensewalking». 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

Las experiencias multisensoriales están arraigadas en el lugar porque se proporcionan 
prestaciones urbanas a los habitantes (Richardson, 2012; Bachelard, 2014). Las personas 
perciben y descodifican sus roles, expectativas y motivaciones a través de experiencias 
sensoriales. El interior urbano contiene mensajes y significados multisensoriales (Rapoport, 
1990). Las interacciones entre el tiempo y las experiencias corporales generan condiciones 
sociales a través de encuentros sensoriales (Harvey, 2006; Massey, 2008). La plaza Taksim y la 
calle Istiklal promueven eficazmente la diversidad social, que es parte integral de la vida urbana 
de Estambul. El lugar es un interior urbano cosmopolita, moldeado por las contribuciones de 
inmigrantes, minorías, la burguesía y artistas de diversos orígenes. El interior urbano refleja la 
compleja evolución sociocultural de Estambul. Las fachadas y las impresionantes puertas han 
conservado las texturas arquitectónicas de finales de la era otomana, aunque fueron sometidas a 
algunas restauraciones y renovaciones durante el período de la República de Turquía. Los 
edificios históricos, como las casas de té y las cafeterías literarias, dominaban el ambiente social. 
Los pasajes históricos, los patios y los khans han dado forma a la imagen visual única de la zona 
(véase la figura 7). 

Figura 7. Las imágenes muestran dos khans históricos. La foto de la izquierda muestra Istiklal Avm y la de 
la derecha revela el edificio Grand Pera; ambas fueron tomadas en julio de 2023 durante un estudio de 

«paseo sensorial en solitario». 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

El cuerpo se sitúa en el interior urbano mientras lo habita a través de las actividades cotidianas. 
La percepción del interior urbano se describe en términos de la relación entre las personas y sus 
experiencias corporales. Las posibilidades del interior urbano dan forma a las experiencias 
corporales de los usuarios (Casey, 2002; Najafi y Shariff, 2011). Se pueden ver asientos al aire libre 
únicos, como cafeterías cerradas y nichos en las gruesas paredes de edificios antiguos. Los locales 
alrededor de los pasajes y los khans han acogido muchos festivales internacionales de arte, 
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incluido el Festival de Cine de Estambul, que se celebra anualmente. Los carteles de las películas 
son muy coloridos. Las prácticas y tácticas espaciales han dado forma al espacio físico de maneras 
innovadoras y únicas. En la zona, las fronteras entre las áreas privadas y públicas son fluidas; el 
territorio es un instrumento con muchos componentes por descubrir. El medio presenta pasillos 
y puertas distintivos de Rumeli Khan, que ofrecen una experiencia visual única. Los atrios exhiben 
cafeterías y exposiciones de arte, mientras que las zonas de charla informal, las antiguas librerías, 
los vendedores de billetes de lotería y los interesantes vendedores ambulantes contribuyen al 
ambiente. Los edificios tienen entradas distintivas, cada una diseñada con un estilo arquitectónico 
diferente (véase la figura 8). 

Figura 8. Las imágenes muestran las entradas de Rumeli Khan (1), el cine Alkazar (2), el pasaje Aleppo (3) 
y el pasaje Flower (4), el instituto Galatasaray (5), el pasaje Hazzopulo (6), el pasaje Suriye (7), Narmanlı 
Khan (8) y Odakule (9). Las fotos fueron tomadas durante la sesión de paseo sensorial en solitario en julio 

de 2023, como parte del estudio «paseo sensorial en solitario». 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

El interior urbano se caracteriza por la circulación, la comunicación y el consumo continuos, y 
está moldeado por sonidos auténticos. La percepción del interior urbano está influenciada por sus 
cualidades auditivas (Augé, 2020; Cuba y Hummon, 1993). En este lugar confluyen una línea de 
metro, una línea de funicular, una línea de tranvía, estaciones de autobús y de taxis. El terreno no 
es solo un interior urbano por el que atraviesan sonidos y voces, sino que basta para responder a 
la pregunta de qué es lo que distingue al interior urbano. La zona comprende diversos sonidos con 
diferentes antecedentes y muestra una amplia gama de actividades espaciales. El lugar está lleno 
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de sonidos de bocinas de coches, cantos de pájaros, gritos de gaviotas, campanas de tranvías, 
música callejera y voces humanas. Abajo, vemos la mezquita Huseyin Aga (véase la figura 9), de la 
que emana el excepcional sonido del ezan (llamada a la oración para los musulmanes), y luego nos 
encontramos con el repique de las campanas de la iglesia dentro del interior urbano. 

Figura 9. La imagen muestra la mezquita Huseyin Aga (izquierda) y la iglesia de San Antonio de Padua 
(derecha) en la calle Istiklal, en julio de 2023, durante el estudio «solo sensewalking» (Fuente: los autores). 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

La composición auditiva del lugar permite percibir el interior urbano de maneras muy 
diferentes. Experimentamos el interior urbano como un lugar de armonía en términos de 
características auditivas. El interior urbano se asocia con los sonidos que le atribuimos (Bloomer 
et al., 1977). Los sonidos auténticos de la zona revelaron las capas complementarias de las 
experiencias auditivas. La zona presenta características auditivas únicas, moldeadas por los 
ensamblajes urbanos. El interior urbano es donde convergen las voces del ensamblaje urbano. La 
campana del tranvía ha sido uno de los iconos urbanos del lugar, creando una composición 
auditiva única. Las cualidades auditivas están influenciadas por los actores urbanos heredados del 
pasado y moldeadas por la diversidad sociocultural de la zona.  

El medio proporciona experiencias a través de encuentros hápticos. Los materiales de 
construcción son extensiones de prácticas multisensoriales que filtran y realzan los elementos 
hápticos. Las características de la textura de la región son el resultado de su materialidad única y 
se distinguen de otros elementos hápticos. Los materiales de construcción, como el mármol, la 
piedra y el hormigón, crean un efecto tridimensional. Las superficies ornamentadas, las columnas 
y otras características reflejan la historia del lugar. Las fachadas renovadas o restauradas se 
asocian con la urbanización típica de una gran ciudad. Los edificios históricos, junto con los de 
nuevo estilo, crean una rica experiencia sensorial en la zona. Los elementos hápticos deben 
integrarse cuidadosamente en las aplicaciones adicionales de diseño interior urbano y las 
políticas deben tener en cuenta las características materiales de los edificios. La zona cuenta con 
diversas caligrafías, pinturas y murales a lo largo de las calles secundarias (como la calle Asmalı 
Mescit), que pueden considerarse instrumentos adecuados para crear dimensiones 
multisensoriales (véase la figura 10). 
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Figura 10. La figura muestra las calles laterales de la zona. Las coloridas paredes con grafitis y las 
pequeñas cafeterías animan las calles laterales; las fotos se tomaron durante los estudios «solo 

sensewalking» y «group sensewalking». 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

El estudio de caso reveló composiciones urbanas distintivas de Beyoğlu en términos de 
experiencias sensoriales. En Beyoğlu, las prácticas espaciales se producen en el espacio físico que 
genera experiencias sensoriales. El lugar cuenta con una variedad de tiendas de moda, 
restaurantes, cafeterías y librerías que utilizan los espacios de todas las plantas de los edificios. 
Muchos espacios, como los patios interiores de los edificios, las estrechas pasarelas y las zonas 
entre los edificios y las aceras, son ocupados de manera informal y formal para fines alternativos 
y por diversos usuarios. 

Las personas buscan disposiciones que fomenten experiencias urbanas sensoriales (Agnew, 
2011; Panelli, 2003). La diversidad de las posibilidades urbanas es indispensable para las 
características visuales, auditivas y táctiles del interior urbano, que se entrelazan con su historia, 
su memoria y su patrimonio cultural. La zona presenta dimensiones multisensoriales únicas. Los 
sonidos, los olores y las texturas han creado la armonía espacial del interior urbano. Las fachadas 
auténticas de los edificios han creado dimensiones sensoriales visuales únicas. Los peatones, los 
vendedores ambulantes, la campana del tranvía rojo y la música que proviene de los antiguos 
pasajes diseñan las características auditivas del interior urbano. Las experiencias corporales se 
sitúan dentro de la codificación sensorial del interior urbano, como ensamblajes urbanos. Dan 
forma a la producción social de la espacialidad y las relaciones dentro de las redes espaciales. Los 
elementos clave de los ensamblajes urbanos (véase la figura 11) son los vínculos entre el interior 
urbano y los sentidos, la percepción y las experiencias corporales, vividas o individuales. 
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Figura 11. La figura ilustra los factores sensoriales y espaciales que conforman el interior urbano de 
Beyoğlu. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

5.2. Implicaciones para la política y el diseño urbanos  

El estudio sobre los paseos sensoriales muestra que la política y el diseño urbanos deben ir más allá 
de la conservación visual y centrarse en los aspectos experienciales, corporales y socioculturales 
de la ciudad (Acar et al., 2023; Erbil y Erbil, 2024). La mezcla sensorial del distrito, que incluye 
diversidad visual, paisajes sonoros y texturas, ilustra cómo los elementos históricos y modernos 
influyen en las rutinas diarias. Estos hallazgos son cruciales para los responsables políticos, los 
planificadores y los diseñadores de zonas urbanas densamente pobladas y con gran riqueza 
cultural. 

Los hallazgos hacen hincapié en el diseño urbano multisensorial, centrándose en la percepción, 
la navegación y la habitabilidad. Si bien la arquitectura histórica de Beyoğlu da forma a su 
identidad visual, las experiencias demuestran que la percepción sensorial va más allá de la vista 
(Tekin y Akgün Gültekin, 2017). Las políticas urbanas deben adoptar un enfoque multisensorial 
que incluya elementos auditivos y táctiles en la conservación (Yetiskul et al., 2016). Sonidos como 
la campana del tranvía, la llamada a la oración y la música callejera son un patrimonio cultural 
vital. Protegerlos requiere gestionar la contaminación acústica como un recurso tanto 
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medioambiental como cultural. Las directrices podrían incluir la cartografía del paisaje sonoro y 
criterios de patrimonio auditivo para los nuevos desarrollos. 

Los resultados enfatizan la importancia de comprender la conservación visual más allá de la 
estética, abarcando la pátina material y las cualidades táctiles de las zonas urbanas históricas 
(Sınmaz y Altanlar, 2021; Türkün et al., 2022). Los paseantes aprecian el contraste entre las 
texturas originales y las restauradas, lo que aumenta la riqueza sensorial. Las técnicas 
excesivamente homogeneizadoras, como la sustitución de elementos por revestimientos 
modernos uniformes, corren el riesgo de eliminar la diversidad táctil que refleja la historia de la 
zona. Por lo tanto, son fundamentales las políticas de restauración sensibles a los materiales, que 
den prioridad a la conservación de las texturas, los patrones y los detalles de las superficies, y que 
incluyan una evaluación háptica para mantener la esencia fenomenológica del entorno urbano. 

El estudio hace hincapié en la necesidad de diseñar con vistas a la complejidad espacial y la 
riqueza sensorial para impulsar la interacción de los peatones con el entorno. La disposición en 
capas de pasajes estrechos, patios, atrios y calles laterales ofrece oportunidades para experiencias 
sensoriales e interacciones sociales. Las políticas urbanísticas deben tener como objetivo 
salvaguardar la diversidad microespacial del distrito, resistiéndose a las remodelaciones 
uniformes a gran escala que sustituyen los tejidos urbanos detallados por bloques simplistas 
(Acar et al., 2023; Taşbaşı, 2023; Yetiskul et al., 2016). En su lugar, podrían promover cambios 
incrementales y a pequeña escala que mantengan la porosidad espacial, conserven la comodidad 
de los pasillos y favorezcan usos diversos en todas las plantas de los edificios. Esta estrategia 
refleja el pensamiento ensamblador, que concibe el interior urbano como una red viva de 
elementos interconectados que no pueden simplificarse en un único patrón espacial. 

El estudio recomienda que las políticas de movilidad urbana tengan en cuenta el impacto de 
las infraestructuras de transporte en las experiencias sensoriales. El movimiento de los peatones 
implica sentidos influenciados por personas, vehículos, tranvías y sonidos. La gestión del tráfico, 
las zonas peatonales y las iniciativas de movilidad deben tener en cuenta estos efectos 
multisensoriales. Por ejemplo, el mantenimiento del nostálgico tranvía, que simboliza la 
movilidad y el patrimonio auditivo, enfatiza el papel experiencial y cultural del transporte. Las 
estrategias peatonales deben mejorar la comodidad sensorial mediante mejores pavimentos, 
iluminación y transiciones. 

Los resultados ponen de relieve la importancia de una planificación participativa y basada en 
los sentidos. El enfoque del «paseo sensorial» revela que los residentes y usuarios perciben el 
interior urbano a través de una serie de impresiones sensoriales que la planificación tradicional 
puede pasar por alto. La incorporación de la etnografía sensorial, también conocida como «paseo 
sensorial», puede proporcionar a los planificadores una comprensión detallada de cómo distintos 
grupos experimentan el distrito. Esto es especialmente relevante para Beyoğlu, con su diversidad 
de visitantes, residentes y comunidades minoritarias. Involucrar a las personas en evaluaciones 
sensoriales ayuda a identificar qué elementos urbanos tienen mayor valor experiencial y deben 
preservarse o mejorarse. 

Los resultados hacen hincapié en la planificación participativa y centrada en los sentidos. El 
«sensewalking» revela las diversas experiencias sensoriales de los residentes, a menudo pasadas 
por alto en la planificación tradicional. La etnografía sensorial ofrece información detallada crucial 
para los diversos grupos de Beyoğlu. Involucrar a las personas en evaluaciones sensoriales 
permite identificar los elementos urbanos de mayor valor experiencial para su conservación o 
mejora. Las pruebas indican que los aspectos multisensoriales de Beyoğlu son clave para su 
identidad urbana. La planificación y el diseño urbanos deben adoptar un enfoque holístico que 
tenga en cuenta el patrimonio sensorial, la complejidad espacial, las experiencias incorporadas y 
la diversidad sociocultural (Kürkçüoğlu y Soyguzeloglu, 2021; Türkün, 2022). Considerar la 
ciudad como un tejido experiencial en lugar de un elemento visual estático mejora la planificación, 
haciéndola más equitativa, sostenible y significativa en contextos históricos. 
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6. Conclusiones  

Desde mediados de la década de 1980 hasta la actualidad, los interiores urbanos de Estambul han 
sido moldeados por acciones que reflejan los retos globales y los objetivos neoliberales. La idea 
del ensamblaje ayuda a esbozar la concepción del interior urbano. El foco del estudio, Beyoğlu, es 
un distrito de la ciudad donde se concentran diversas experiencias de vida urbana y encuentros 
socioculturales. Comprender el interior urbano implica comprender las experiencias urbanas 
multisensoriales.  

En este estudio se combinaron el paseo, la toma de notas, la observación y la fotografía, 
utilizando el paseo sensorial en el contexto del trabajo de campo. El enfoque creó un proceso 
multisensorial en el que las experiencias urbanas sensoriales interactuaban con el interior 
urbano, lo que desencadenaba la percepción del entorno por parte de los paseantes. El método se 
utilizó para tener en cuenta las valoraciones de los paseantes a medida que experimentaban y 
percibían el lugar. El paseo sensorial resultó eficaz para captar los diversos aspectos sensoriales 
del interior urbano histórico. 

El debate reveló los ensamblajes urbanos basados en la interconectividad y los flujos entre los 
elementos arquitectónicos, socioespaciales y sensoriales. La plaza Taksim y la calle Istiklal se 
distinguen del espacio, mientras que los interiores urbanos conectan las experiencias 
multisensoriales con la socialidad y la espacialidad de la vida cotidiana. Las personas se sumergen 
en el lugar y experimentan el interior urbano a través de sus cualidades multisensoriales. Las 
características urbanas que se ensamblan son tanto invisibles como tangibles. Los mecanismos 
que diseñan los usos espaciales, las funciones y los movimientos corporales dan forma a las 
confrontaciones sensoriales. Los interiores urbanos se convierten en lugares abiertos y 
dinámicos; son ensamblajes en los que la integración entre las personas, la experiencia y el lugar 
funciona de manera eficaz. El estudio hizo hincapié en que los ensamblajes urbanos deben 
estudiarse lo más a fondo posible para apreciar sus cualidades experienciales. Las actitudes 
basadas en los ensamblajes resultan valiosas para el diseño, la planificación y la arquitectura 
sensorial de los interiores urbanos. 

El estudio sobre los paseos sensoriales revela que los barrios históricos de Estambul, en 
particular Beyoğlu, requieren políticas urbanísticas que hagan hincapié en los aspectos 
multisensoriales y corporales por encima de los elementos puramente visuales o funcionales. La 
conciencia de los participantes sobre la diversidad visual sugiere que los esfuerzos de 
conservación deben ir más allá de las fachadas e incluir las texturas, los materiales y las 
distribuciones espaciales que afectan a la percepción. A medida que se acelera la remodelación, 
las políticas deben proteger las cualidades táctiles y atmosféricas de los pasajes, patios y calles 
estrechas que conforman la identidad urbana. La diversidad del paisaje sonoro sugiere que el 
sonido debe considerarse un patrimonio cultural: los tranvías, la música callejera, las 
conversaciones y las llamadas a la oración reflejan el multiculturalismo. El análisis del paisaje 
sonoro podría ayudar a preservar los símbolos auditivos en medio del ruido del tráfico, de la 
remodelación y del turismo. El diseño orientado a los peatones es fundamental; las políticas deben 
dar prioridad a la transitabilidad y la conectividad por encima de las intervenciones fragmentadas. 
Las prácticas a pequeña escala influyen en la percepción multisensorial; es fundamental apoyar a 
las empresas locales y la cultura informal. Las herramientas participativas, como el 
«sensewalking», pueden informar la planificación al capturar experiencias sensoriales. En última 
instancia, el mantenimiento de la identidad de Estambul depende de políticas multisensoriales 
que protejan la diversidad cultural, la autenticidad material y las experiencias encarnadas. 
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